
 
 

JUBILEO DE LOS MIGRANTES 

5 de octubre de 2025 
 

Entrada 

Un Año Jubilar es un evento importante e histórico en la vida de la Iglesia diseñado para que los 
fieles experimenten la misericordia amorosa de Dios de una manera especial. Tradicionalmente, se 
proclama un Jubileo cada veinticinco años, y las actividades incluyen peregrinaciones, procesiones, 
celebraciones especiales de la Misa y una invitación al Sacramento de la Reconciliación  

Hoy celebramos el Jubileo de los Migrantes. En su mensaje de la Jornada Mundial del Migrante y 
del Refugiado el Santo Padre León XIV señala que  “Numerosos migrantes, refugiados y 
desplazados son testigos privilegiados de la esperanza vivida en la cotidianidad, a través de su 
confianza en Dios y su resistencia a las adversidades con vistas a un futuro en el que vislumbran 
la llegada de la felicidad y el desarrollo humano integral. En ellos se renueva la experiencia 
itinerante del pueblo de Israel”. 

Hoy la Palabra de Dios nos anima a unirnos en oración con los discípulos y pedirle al Señor que 
aumente nuestra fe. 

¡Celebremos con alegría siendo peregrinos misioneros esperanza! 

 

Acto Penitencial 

Por todas las veces que hemos discriminado a alguno de nuestros hermanos migrantes 
por el color de su piel, por su manera de hablar, de vestir, de pensar. 

“Señor, ten piedad!” 

Por todas las veces que hemos silenciado nuestros corazones ante sus necesidades y no 
hemos sido capaces de ayudarlos en su pobreza, desocupación, enfermedad. 

“Cristo, ten piedad!” 

Por todas las veces que no supimos denunciar los abusos que se realizan con los niños y 
adolescentes migrantes. 

“Señor, ten piedad!” 

 

Liturgia de la Palabra 

Primera Lectura 

Preparándonos para el contenido del Evangelio de hoy, todo el texto de la primera lectura trata de 
una situación donde la fidelidad es puesta a prueba y el profeta se enfrenta con un problema de fe 
ante la presencia del mal. ¡Escuchemos! 

Primera lectura​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4 

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio,​
sin que me escuches,​



 
y denunciaré a gritos la violencia que reina,​
sin que vengas a salvarme?​
¿Por qué me dejas ver la injusticia​
y te quedas mirando la opresión?​
Ante mí no hay más que asaltos y violencias,​
y surgen rebeliones y desórdenes. 

El Señor me respondió y me dijo:​
"Escribe la visión que te he manifestado,​
ponla clara en tablillas​
para que se pueda leer de corrido.​
Es todavía una visión de algo lejano,​
pero que viene corriendo y no fallará;​
si se tarda, espéralo, pues llegará sin falta.​
El malvado sucumbirá sin remedio;​
el justo, en cambio, vivirá por su fe". 

 

Salmo Responsorial 

Salmo 94, 1-2. 6-7. 8-9 

R. (8) Señor, que no seamos sordos a tu voz.​
Vengan, lancemos vivas al Señor,​
aclamemos al Dios que nos salva.​
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,​
y démosle gracias.​
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz. 

Vengan, y puestos de rodillas,​
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,​
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;​
él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas.​
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz. 

Hagámosle caso al Señor, que nos dice:​
"No endurezcan su corazón,​
como el día de la rebelión en el desierto,​
cuando sus padres dudaron de mí,​
aunque habían visto mis obras".​
R. Señor, que no seamos sordos a tu voz. 

 

Segunda Lectura 

Presintiendo ya el fin de su carrera en este mundo, Pablo previene a quienes van a tomar su 
relevo, y hoy advierte a Timoteo de la necesidad de permanecer fiel a los compromisos 
adquiridos, por la imposición de las manos, frente a las graves dificultades que se avecinan. 

​
Segunda lectura (2 Timoteo 1, 6-8. 13-14) 



 
Querido hermano: Te recomiendo que reavives el don de Dios que recibiste cuando te impuse las 
manos. Porque el Señor no nos ha dado un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de 
moderación. 

No te avergüences, pues, de dar testimonio de nuestro Señor, ni te avergüences de mí, que estoy 
preso por su causa. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos por la predicación del 
Evangelio, sostenido por la fuerza de Dios. Conforma tu predicación a la sólida doctrina que 
recibiste de mí acerca de la fe y el amor que tienen su fundamento en Cristo Jesús. Guarda este 
tesoro con la ayuda del Espíritu Santo, que habita en nosotros. 

 

Evangelio 

Ante la petición de los discípulos a Jesús para que les aumente la fe, el texto del Evangelio de 
Jesús nos trae la respuesta que contiene varias consignas. Cantemos el aleluya para disponernos 
a escuchar este mensaje. 

Evangelio según San Lucas (Lucas 17, 5-10) 

+ En aquel tiempo, los apóstoles dijeron al Señor: "Auméntanos la fe". El Señor les contestó: "Si 
tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de mostaza, podrían decir a ese árbol 
frondoso: 'Arráncate de raíz y plántate en el mar', y los obedecería. 

¿Quién de ustedes, si tiene un siervo que labra la tierra o pastorea los rebaños, le dice cuando 
éste regresa del campo: 'Entra en seguida y ponte a comer'? ¿No le dirá más bien: 'Prepárame de 
comer y disponte a servirme, para que yo coma y beba; después comerás y beberás tú'? ¿Tendrá 
acaso que mostrarse agradecido con el siervo, porque éste cumplió con su obligación? 

Así también ustedes, cuando hayan cumplido todo lo que se les mandó, digan: 'No somos más 
que siervos, sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer' ". 

 

Oración de los Fieles 

Presentemos al Padre, por medio de Jesús, nuestras oraciones y digámosle: “Que seamos 
misioneros de esperanza” 

1.​ Por nuestra Iglesia, para que sea siempre misionera y comunique a todos los pueblos la Buena 
Noticia de la salvación. Oremos. 

2.​Por el papa León XIV y nuestros obispos, que continúen en el compromiso de dirigir y alentar a 
las parroquias y a todos los fieles a apoyar la ayuda y asistencia a los migrantes y refugiados 
de todo el mundo y proporcionar en sus comunidades un lugar de bienvenida. Oremos. 

3.​ Por los líderes y funcionarios, para que trabajen juntos para poner fin a los conflictos y la 
persecución, brinden atención y protección a los migrantes y refugiados obligados a huir y 
compartan la responsabilidad de ayudarlos a construir y reconstruir nuevas vidas. Oremos. 

4.​Por los fieles cristianos y todas las personas de buena voluntad, para que encuentren la 
compasión de caminar en solidaridad con los migrantes y el coraje de abogar por ellos. 
Oremos. 



 
5.​Oremos por todas las personas que pierden su vida en su intento de llegar a otros países 

donde hacer realidad sus legítimas aspiraciones, para que el Señor las haya acogido en su 
regazo, consuele, cuide y proteja a sus familias. Oremos. 

6.​Por todos los aquí presentes, para que familiarizados con la Palabra de Dios lleguemos a 
producir frutos abundantes de justicia y misericordia para con las personas con quienes nos 
relacionamos día a día. Oremos. 

 

Presentación de las Ofrendas 

Con las ofrendas de Pan y Vino presentemos al Señor nuestra fe para que sea aumentada en el 
amor y servicio a Dios en los migrantes 

Comunión 

Creer en Dios nos lleva a estar seguros de su presencia en el Pan Eucarístico. Acerquémonos con 
fe a recibirle. Cantemos… 

Final 

Ahora nos toca ir a ser testigos de nuestra fe, para que todos aquellos que se han alejado de Dios 
vuelvan a creer en él. Nos despedimos cantando. 

Oración del Jubileo 

Padre que estás en el cielo,​
la fe que nos has donado en​
tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,​
y la llama de caridad​
infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo,​
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza​
en la venida de tu Reino. 

Tu gracia nos transforme​
en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio​
que fermenten la humanidad y el cosmos,​
en espera confiada​
de los cielos nuevos y de la tierra nueva,​
cuando vencidas las fuerzas del mal,​
se manifestará para siempre tu gloria. 

La gracia del Jubileo​
reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza,​
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero​
la alegría y la paz​
de nuestro Redentor. 

A ti, Dios bendito eternamente,​
sea la alabanza y la gloria por los siglos. 

Amén. 
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